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			Para mi hermana


		




		

			Nota de la autora


			Mucha gente me pregunta cómo pude escribir una historia así y de dónde vino la inspiración. Lo cierto es que escribir un libro es algo muy similar a intentar hacer un puzle, vas cogiendo piezas de muchos sitios diferentes hasta que consigues que todo encaje. Por ello, nada de lo que se cuenta en esta historia es real. Todo es ficción, imaginación y muchas ganas de hacer disfrutar al lector. Todo salvo un único detalle: la casa donde todo sucede y que tanto recuerda a un pequeño castillo sí que es una joya perdida que podemos encontrar en medio de La Manga.
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			Prólogo


			Martes, 31 de agosto de 1999 
LA MANGA, Costa Levantina


			Algo temblorosa, intentando contener su acelerada respiración, Marisa se atrevió por fin a descorrer las cortinas de su habitación y asomarse por la ventana. Estaba empezando a amanecer y sobre la calle caía una desquiciante tranquilidad. Desde allí no podía ver el mar, pero escuchaba sus movimientos; un sonido que no dejaba de repetirle que allí estaba, a pocos metros de distancia, escondido tras la hilera de casas de playa que quedaba justo enfrente. Lo imaginaba también despertando, tímidamente, sereno, en calma, tranquilo. Como si no hubiera sido testigo de algo horrible durante la noche.


			Sin apenas ser consciente de ello, sus ojos se desplazaron en busca de la casa de sus vecinos, pero por más que se estiró sobre su ventana, no logró alcanzarla con la mirada. Los propios árboles del jardín le impedían ver calle abajo. Le hubiera gustado saber si seguía algún coche frente a la puerta, si todavía quedaba alguien en aquella casa cuya forma tanto le recordaba a un pequeño castillo.


			En ese frío hogar había empezado todo, todo de lo que ahora intentaba huir. Se apoyó con fuerza sobre la fría pared de la habitación, conteniendo sus lágrimas. Todavía notaba su vestido húmedo y salpicado de arena. Aún sentía que estaba en medio de aquella enorme playa, atrapada en medio de la noche.


			Una especie de crujido la alejó de sus recuerdos y la devolvió enseguida a su habitación. Venía desde el pasillo, por lo que Marisa decidió acercarse. Lo hizo despacio, tragando saliva, con miedo a encontrar a alguien allí. Pero todo seguía a oscuras y en silencio en aquella zona de la casa. Respiró un poco más aliviada, no sabía qué había producido aquel sonido, pero todo parecía indicar que venía de fuera. Afortunadamente ninguna de sus hijas se había despertado con todo el alboroto de la noche anterior y, desde luego, había sido una suerte que su marido se hubiera tenido que quedar trabajando en Cartagena. Era mucho mejor que no hubiera sido testigo de nada.


			Ya eran casi las siete de la mañana, no tardaría en llegar. Faltaba muy poco para que empezaran a cargar todas sus cosas y abandonaran su casa de playa para no regresar hasta el próximo verano. Pero, ¿qué iba a decirle? ¿Debía contarle lo que había ocurrido? Lo conocía, estaba segura de que acabaría llamando a la policía y nada le daba más miedo en ese momento. No podía fiarse de nadie.


			Tenía que pensar en sus tres hijas, en su familia, en ella misma. En lo que pasaría si saliera a la luz lo que había hecho, en el lío en el que sin querer se había visto envuelta. No podía permitir que nada la situara en aquella playa, porque antes o después, todo acabaría sabiéndose. Alguien podría haber visto o escuchado algo, y era cuestión de tiempo que apareciera, flotando en las frías aguas de las playas de Calblanque, alguna de las prendas de ropa de esa pobre mujer. Todo acabaría saliendo a la luz y no podía permitir que nada la vinculara con algo así.


			En ese momento escuchó cómo el coche de su marido se paraba justo en su puerta. Muy nerviosa, de repente tuvo claro lo que tenía que hacer.


			Se preparó para recibir a su marido todo lo serena y tranquila que pudo, como si nada fuera de lo normal hubiera ocurrido. Tenía que olvidar para siempre lo que había pasado. Todo lo que había visto.


		




		

			Parte 1

La Manga – Murcia (España)

Julio, 2009


			9 años y 10 meses después de los extraños sucesos ocurridos en La Manga la noche del 31 de agosto de 1999.
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			Lunes, 6 de julio de 2009
MURCIA


			Al final venció la desesperación e incorporándose ligeramente sobre su cama, Celia aceptó que esa noche dormir le resultaría muy complicado. Suspirando miró a su alrededor, parándose en su ventana, abierta de par en par, pero por la que no lograba colarse el más mínimo movimiento. No tenía forma de saber la temperatura exacta, pero si de algo estaba segura era de que no estaría por debajo de los 30 grados.


			Sin embargo, no creía que fuera eso lo que le impedía conciliar el sueño. Lo cierto era que estaba acostumbrada, vivía en una de las zonas más calurosas de España y desde hacía semanas, cada noche resultaba igual de insoportable.


			Entre nuevos suspiros, apoyó lentamente su cabeza sobre la almohada, apartando su media melena, castaña clara y ondulada, de su cara. Intentaba no pensar en todo lo que había ocurrido, en cómo su vida se había hecho añicos sin apenas darse cuenta. Sabía que de todos los problemas de su familia, lo menos importante era que no había conseguido aprobar el curso, pero saber que tendría que repetir, que no pasaría al siguiente curso como la mayoría de sus amigos, le cortaba la respiración. A nadie le importaba cómo se sentía, todos pensaban que era lo mejor. «Que se tome este verano con calma y que empiece de cero el curso que viene. Mucho mejor que matarse a estudiar este verano, conseguirá además más nota en primero de bachiller e irá más preparada a segundo.» Habían sentenciado los profesores y sus padres lo habían visto bien. Nadie le había echado en cara el resultado, ella era la única que parecía molesta con su fracaso.


			Al final no habría castigo, incluso tras semanas de dudas, irían a la playa. Después de todo lo que había pasado durante el último año, sus padres no tenían claro que fuera ni apropiado ni correcto desplazarse a la costa ese verano. Lo habían hablado y discutido en varias ocasiones, posponiendo la decisión día tras día (lo que había producido que llegara julio y que, por primera vez, todavía siguieran en casa). Al final había sido su abuela quien había forzado la decisión, defendiendo que ellos no habían hecho nada malo, que una casa tan «hermosa» era una pena que quedara desaprovechada y que igualmente ya estaban en boca de todos. Su abuela le había dado a su padre la excusa que necesitaba para decidirse y, en cuestión de horas, lo habían preparado todo para el desplazamiento.


			La casa que tenían en primera línea de playa se encontraba a menos de una hora de viaje y desde que se hicieron con ella, casi diez años atrás, habían pasado allí todos los veranos. Normalmente, Celia había vivido el traslado con ilusión, como una forma de escapar de la soledad con la que, al no tener hermanos, la envolvía el verano; pero ese año lo único que sentía era resignación. De hecho, en el fondo sabía que el nerviosismo que no le permitía dormir tenía mucho que ver con el malestar que ese cambio de planes le producía. Ese verano no quería ir a la playa, no se lo merecía. Quería pasarlo simplemente en casa, alejada de todo bullicio. Había incluso intentando persuadir a su padre, a lo que él había respondido con un simple: «No digas tonterías, te vendrá bien el cambio». No le había extrañado, sabía que aunque tuviera diecisiete años, poco contaba su opinión en cualquier asunto relacionado con su propia vida.


			 Fue al pensar en su familia cuando Celia no pudo más, se tiró de nuevo en su cama y en cuestión de segundos, las lágrimas inundaron sus ojos, cayendo a borbotones sobre sus mejillas. ¿Qué había hecho ella para merecer todo lo que le estaba pasando? No tenía la respuesta, nadie la tenía. Sus días se tambaleaban entre momentos aparentemente normales y momentos cargados de dolor, entre risas y llantos. Sentía que su familia se estaba desmoronando y no sabía muy bien qué podía hacer para volver a colocarlo todo en su sitio. Ni tan siquiera tenía claro si el daño no era ya algo irreparable.


			Se agarró con fuerza a su almohada y dejó correr su frustración. Lloraba en completo silencio, luchando por contener una rabia y dolor que se apoderaba de ella con demasiada frecuencia. Pero debía tener cuidado, no quería que nadie la oyera, lo que menos deseaba era que su familia se preocupara por ella. Así que, como pudo, se fue tranquilizando, intentando volver a centrarse en dormirse. Para ello, vació su mente, intentando convencerse de que todo acabaría mejorando.


			Lo deseaba con tanta fuerza, necesitaba sentir que ese sufrimiento empezaba a quedar atrás. Llevaba mucho tiempo anhelando ese giro en su vida que, tristemente, por alguna razón, se le resistía. Quizá por ello se acabó durmiendo algo más sosegada, pero con la intranquilidad de no confiar realmente en que su suerte estuviera a punto de cambiar.
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			31/08/2009, 00.10 a. m. LA MANGA


			Tenía que encontrar a Celia. Esa era la única idea que se repetía en la cabeza de Víctor mientras corría tan rápido como podía hacia Calblanque. Todo estaba muy oscuro y la playa a esas horas estaría desierta, pero algo le decía que era allí hacia donde debía dirigirse.


			No quería pensar en nada más, no se atrevía a reconocer que quizá cuando llegara ya sería demasiado tarde. Quizá Celia ya no seguiría viva.


			Sin dejar de correr, se quitó varias lágrimas de la cara. Se sentía tan estúpido, tenía que haber sido capaz de adelantarse a ese instante, de descubrirlo todo antes. Y había algo que apenas le dejaba respirar, ¿por qué todo se había tenido que precipitar de esa forma justo ese día? Sentía que la historia se estaba repitiendo, que iba a volver a ocurrir otra desgracia. Llevaban todo el verano investigando qué le había ocurrido a esa pobre mujer y Celia había desaparecido justo diez años después del día en el que todo se detuvo para ella.


			Ж Ж Ж


			Martes, 7 de julio de 2009
LA MANGA


			Para Víctor, La Manga era su pequeño tesoro, el lugar donde podía vivir de forma plena por lo menos una vez al año. Reír, expresarse con sinceridad, dejarse llevar, enamorarse… Todo lo que sin darse cuenta dejaba pasar en su día a día, podía ocurrir en cualquier momento a lo largo del verano.


			Por ello, cada año ansiaba que llegara el día de dejarlo todo, hacer las maletas y poner rumbo a su particular paraíso. Nunca había sido capaz de explicar lo que sentía al llegar allí; su olor a sal, sus edificios blancos, sus interminables playas. Se sentía atrapado desde el principio. Sin embargo, ese verano no había empezado todo lo bien que él habría deseado. Todavía sentía que faltaba algo.


			—¡Si no nos damos prisa, la playa va a estar llena y no vamos a coger sitio! —Los gritos de su madre, Sofía, que llegaban desde el final del pasillo, provocaron que Víctor dejara a un lado su móvil y saltara rápidamente de su cama. Sabía lo que su madre estaría haciendo en ese preciso instante. Como prácticamente cada día, estaría en la cocina, comprobando que la comida estuviera lista y dejándolo todo preparado para que unas horas más tarde toda la familia pudiera reunirse sobre la mesa para comer.


			Solían bajar juntos a la playa, en familia, aunque la mayoría de las veces Víctor acababa con sus amigos.


			—Yo estoy esperando desde hace un buen rato —respondió su hermana, María, desde el salón, posiblemente tumbada sobre el sofá totalmente absorta en algún libro. Acababa de pasar el año preparando oposiciones para ser maestra, estudiando casi sin descanso y, ahora que estaba de vacaciones, seguía disfrutando de cada libro que caía en sus manos.


			Era algo que Víctor no llegaba a entender. Él acababa de terminar el instituto y, antes de empezar la universidad, lo que más le apetecía era simplemente divertirse.


			—¡Estoy casi listo! —respondió asomando la cabeza por el hueco de la puerta de su habitación mientras terminaba de echar protector solar por sus hombros, intentando proteger su todavía pálida piel.


			—¡Vamos ya o no nos va a dar tiempo a nada! —continuó diciendo Víctor mientras salía de su habitación, se ponía una camiseta en tonos similares a los de su bañador y se retocaba su pelo castaño oscuro con las manos. Según su madre, siempre lo llevaba con falta de cortar, pero a él le gustaba así.


			—Siempre igual, ¡como si hubiera estado esperando él! —contestó su hermana, María, suspirando ligeramente. Aprovechó para recoger su melena castaña con una coleta. También tenía el pelo muy oscuro, todos en la familia lo tenían así—. La próxima, te esperamos en la playa.


			—Por favor, no empecéis a discutir. Que da igual quien estuviera antes y realmente no tenemos prisa —contestó su madre, Sofía, mientras abría la puerta de su pequeño piso y les invitaba a salir. Juntos empezaron a bajar las escaleras del edificio, dirigiendo sus pasos hacia la playa.


			Siempre había tenido una buena relación con sus padres, pero últimamente apenas se entendía con su madre. Y eso que Víctor intentaba tenerla en cuenta, pero hacía tiempo que vivía en su propio mundo, convencida de que solo ella tenía razón. Lo peor era que su madre siempre había sido su debilidad. Era una persona muy activa y comprometida, que llevaba toda su vida intentando mejorar la sociedad en la que vivía. Profesora de profesión, siempre había compaginado su trabajo en el instituto con colaboraciones en asociaciones de la zona de Madrid donde residían.


			Había sido también su madre quien casi quince años atrás había descubierto La Manga, algo por lo que Víctor le estaría eternamente agradecido. Sus padres, cansados de pasar los veranos en Madrid, habían estado buscando durante meses un sitio en la costa donde poder huir de las altas temperaturas de la capital. A través de unos amigos, su madre descubrió la zona de La Manga, mucho menos conocida que otras ciudades próximas de Andalucía y Alicante, pero que le describieron como un lugar no muy explotado y que nada tenía que envidiar a otros destinos más populares. Por aquel entonces, su hermana tenía siete años, y él, tan solo tres.


			El primer año alquilaron un apartamento y la experiencia no les defraudó. La peculiaridad de vivir entre dos mares, entre dos realidades tan distintas, los cautivó desde el principio. A nadie le extrañó cuando, un año más tarde, decidieron comprar su pequeño y fresco piso. A Víctor le encantaba vivir durante un par de meses en esa especie de lengua de tierra de casi 22 kilómetros de largo y una media de tan solo 100 metros de ancho que separaba el Mar Mediterráneo de un particular lago interno de agua salada conocido como Mar Menor. Esto generaba dos escenarios muy distintos en cada uno de sus lados: la tranquilidad y sosiego del Mar Menor (donde el mar apenas cubría y yacía calmado, sin olas) contrastaba con la intensidad y fuerza del Mar Mediterráneo.


			—¿Has pulsado el semáforo? —preguntó su madre, mirando el incesante río de coches que pasaba ante ellos.


			—¡Voy! —contestó Víctor de inmediato.


			—Perfecto, Víctor. Aquí podríamos haber estado toda la mañana —soltó su hermana, María. Ella también lo podría haber pulsado, pero él no se molestó en contestarle. Además, hacía demasiado calor como para centrarse en cualquier cosa que no fuera avanzar.


			En cuanto el semáforo cambió de color, cruzaron la calle que separaba las dos costas de La Manga. Su casa se encontraba a unos cuatro kilómetros del inicio, justo antes de llegar a su punto más alto, en un edificio que daba hacia el Mar Menor. Pero ellos preferían el mar abierto, con olas y más movimiento, así que solían cruzar al otro lado.


			Fue en ese instante, al alejarse un poco de la carretera, cuando Víctor empezó a escuchar ese sonido que tanto le gustaba: el balanceo del mar, entrando y saliendo sobre la húmeda arena. Poco después, sus ojos captaron lo que sus oídos ya le habían descrito. Justo bajo ellos empezaba a extenderse una interminable playa. En ella, el mar sobresalía en un azul intenso, brillando con fuerza, calmado, con oleaje muy suave y espumoso. Al levantar la vista, la playa se extendía hasta un final que los ojos de Víctor no llegaban a alcanzar.


			—¡Está perfecta! Poco oleaje y nada de viento —dijo con entusiasmo su hermana, María. Víctor pensó que era cierto, ante él tenía una de esas imágenes que, aunque se fotografíe, nunca será tan bonita como al verla con los propios ojos. Pero, pese a ello, no fue la playa lo que realmente captó su atención, sino algo totalmente distinto. Desde donde estaban también quedaba por debajo una pequeña zona de exclusivos chalés situados en primera línea de playa.


			De entre todos, buscó el de su amiga Celia. Era su favorito; no era el más grande, ni el más espectacular, pero había algo en él que le atraía. Para Víctor simplemente era diferente, distinto a todos los demás. Su forma siempre le había recordado a la de un pequeño castillo. De hecho, la fachada, redondeada en color blanco y con todas las ventanas y detalles de madera muy oscura, dejaba sobresalir una zona superior que recordaba a la torre más alta de cualquier castillo.


			—Parece que hay un coche enfrente de casa de Celia —comentó su hermana, mirando hacia el mismo punto en el que él estaba concentrado—. A lo mejor han venido al final.


			—Es verdad —contestó Sofía, su madre—. No tenía claro si también habían perdido la casa. Parece que no. Madre mía, me da tanta pena. Menuda desgracia todo lo suyo.


			Víctor buscó rápidamente el coche del que estaban hablando y no paró hasta localizarlo con sus propios ojos. Había escuchado varias veces a sus padres hablar sobre la mala  situación económica que estaba atravesando la familia de Celia. El padre de su amiga tenía una fábrica de vigas y el parón de la construcción lo había dejado prácticamente sin trabajo. Según los comentarios de sus padres, la situación se había complicado tanto que se rumoreaba que la empresa estaba a punto de cerrar. Al parecer, la noticia había causado un gran revuelo, era una de las empresas más importantes de la zona donde Celia vivía y en ella trabajaban cientos de personas.


			Sin poder apartar a su amiga de su mente, empezó a bajar las escaleras que le conducirían directamente a la playa. Una vez en la orilla, con ayuda de su hermana, colocó la sombrilla y las toallas sobre la cálida arena. Ahora eran ellos los que quedaban por debajo de los chalés y sus ojos buscaron hasta encontrarse con el que tanto le recordaba a un pequeño castillo.


			«Celia ha venido a la playa este verano» pensó y, en ese instante, fue plenamente consciente de las ganas que tenía de volver a verla, de pasear con ella por la playa y, sobre todo, de reír junto a ella, como tantas veces había hecho.


			—¿Vamos al agua? —Le preguntó su hermana, empujando de su brazo y devolviéndolo, de repente, a la realidad—. Además, creo que están dentro varios de tus amigos.


			—¡Claro! —dijo mientras se terminaba de levantar. Y sin mediar más palabra, comenzó a correr hacia la orilla, escondiendo su emoción, pero sintiendo que ahora sí su verano acababa de comenzar.


			Ж Ж Ж


			Celia sentía que no podía más, llevaba casi una hora descargando la furgoneta bajo el sofocante sol y sus piernas empezaban a fallarle. Mientras cogía una nueva caja, se quitó como pudo el sudor que empezaba a caer por su frente. Afortunadamente ya no quedaba casi nada por colocar. En muy poco tiempo habría terminado. Le hacía gracia, habían huido del calor de la ciudad para hacer frente al calor de la costa, pues pese a la brisa del mar, el calor era allí igualmente asfixiante. La culpable parecía ser una incesante ola de calor que estaba azotando con dureza todas las zonas del sur de España.


			—Así que ya han pasado casi diez años, Dios mío, cómo pasa el tiempo. —Escuchó Celia, comentar a su abuela desde el otro lado de la furgoneta. Imaginó que hablaba con algún vecino pues, Encarna, su abuela, llevaba plantada en la puerta toda la mañana hablando con los distintos vecinos y conocidos que iban pasando. Su excusa había sido vigilar que nadie se llevara nada de la furgoneta mientras iban colocando cada cosa en su sitio. Pero Celia estaba segura de que, si alguien se hubiera acercado y cogido algo, no lo habría notado. Su abuela estaba demasiado absorta poniéndose al día de todo lo que había pasado en el barrio durante  el último año.


			Celia salió de detrás del coche, sujetando como podía la última caja que quedaba en la furgoneta. Apenas le hizo falta dar unos pasos para darse cuenta de que estaba en lo cierto. Allí estaba su abuela, totalmente vestida de negro (como venía haciendo durante años, desde que falleció su abuelo), junto a la pareja de vecinos de la casa que quedaba detrás de la suya, en segunda línea de playa. Un bonito chalé con piscina que él había heredado con apenas treinta años. No fue lo único que consiguió en herencia, también el despacho donde se había ubicado la conocida notaría de su padre y donde ahora él seguía trabajando. Ayudaba al nuevo notario como en su día ayudó a su padre. Intentó recordar el nombre de la mujer que lo acompañaba, pero no pudo. Era la primera mujer que vivía con él desde que cinco años atrás se divorciara, llevaban juntos desde el verano pasado.


			—Pobre mujer —continuó su abuela, Encarna—. ¿Y todavía no se sabe nada de lo que pasó?


			—Nada, Encarna… Nada —respondió su vecino, en un tono triste y apagado—. Es una pena, era una mujer excelente.


			—Ya lo creo que lo era… Bueno, yo por lo que he escuchado comentar a la gente, no la conocí… —dijo su abuela, que supiera o no, opinaba sobre todo. Fue entonces cuando vio salir a Celia de detrás del coche—. ¿Habíais visto ya a Celia? La tenemos hecha una mujer.


			—Está guapísima, la verdad, esos ojazos siguen tan verdes como siempre. —Escuchó responder casi al unísono a sus vecinos sonriendo, pero sin poder esconder una mirada cargada de compasión y preocupación. Odiaba ese tipo de miradas, esas personas que se atrevían a aventurar cómo le debía estar afectando todo lo que estaba ocurriendo en su vida.


			Sin dejar de sujetar la caja, Celia saludó tímidamente con la mano. Se le pasó por la cabeza contestar de mala manera que sus ojos no eran totalmente verdes, pero no lo hizo. Al final decidió aprovechar la excusa del peso, no decir nada más y entrar rápidamente en la casa. Le hubiera gustado preguntar sobre qué estaban hablando, pero temía que le hubieran acabado preguntando sobre cómo se encontraba. Apenas los conocía, no quería hablar con ellos de eso. Era una pareja tan extraña. En su vecina destacaba un alborotado pelo rubio y unos doloridos ojos azules cargados de maquillaje. Su rostro y sus conjuntos, normalmente vestidos excesivamente ajustados, le daban, para su tristeza, un ligero toque vulgar. Por ello, la cuidada y anticuada apariencia de él contrastaba con el aspecto de ella. Era como si la chica más popular del instituto hubiera decidido salir con el empollón de la clase. Estaba claro que ambos provenían de mundos diferentes.


			—Me pregunto si alguna vez se descubrirá que fue lo que pasó. —Escuchó Celia mencionar a su vecina, ya desde el otro lado del muro de la casa.


			—Ay, no sé, no sé. Si es que solo venimos a esta vida a sufrir. —La respuesta de su abuela llegó con cierta amargura—. Mírame a mí, hace tres años se va mi marido, no hace ni uno, mi hermano. Y ahora con mi hijo, con lo que más quiero, esto. Si es que esta vida es solo tormento.


			Celia aprovechó esas palabras para alejarse, avanzando rápidamente por el pasillo de piedra del jardín que la conducía hasta la entrada de su casa. No quería seguir escuchando, odiaba que su abuela hiciera ese tipo de comentarios. Lo peor era que estaba segura de que debía haber repetido esas palabras a cada uno de los vecinos que se habían parado esa mañana a hablar con ella, como venía haciendo cada vez que alguien le preguntaba qué tal se encontraba.


			Lo que más le entristecía era saber que ese lamento era verdadero. Su abuela había pasado sus días trabajando sin descanso junto a su abuelo, levantando una empresa prácticamente de la nada. Y ahora veía cómo el trabajo de una vida, algo por lo que tanto habían luchado, estaba desvaneciéndose.


			Hacía casi tres años que su abuelo los había dejado, risueño, orgulloso de lo conseguido, sin siquiera sospechar lo que se les venía encima. Había entrado en el mundo de las vigas al poco de casarse, casi por casualidad, sin saber que la construcción sería el sector que acabaría moviendo la economía en España durante casi tres décadas. Era un hombre hábil y se las ingenió para abrirse paso. Por aquellos años, había todo un país que reconstruir y cimentar y supo moverse y vender bien sus productos.


			Su padre se incorporó muy pronto al negocio y su juventud, valentía e ideas más modernas consiguieron convertir la pequeña fábrica en un referente del sector en la fabricación de vigas de cemento en la Región de Murcia. Así se convirtió en una de las empresas más importantes de la zona donde vivían, donde era raro que cada familia no tuviera algún pariente trabajando allí.


			Sin embargo, todo había acabado hacía poco más de un año, cuando a mediados de 2008 la crisis financiera internacional atacó España. En un país con prácticamente toda su economía centrada en la construcción, este hecho se tradujo en el final de muchas compañías.


			Celia no sabía con exactitud la situación en la que ahora se encontraba la empresa familiar (era algo de lo que su padre rara vez hablaba), pero tenía claro que llevaba casi un año sin parar de despedir a gente y con serios problemas para seguir adelante. Aparentemente la empresa estaba en quiebra.


			Sin embargo, pese a lo que pudiera pensar la mayoría, en especial todas aquellas personas que la miraban con preocupación, la falta de dinero era algo que apenas inquietaba a Celia. Lo que la estaba destrozando por dentro era todo lo que estaba pasando entre sus padres.


			En ese momento varios sonidos desde el interior de la casa captaron su atención. Parecía que venían de la planta de arriba. Su madre debía de estar colocando también todas sus cosas en su habitación. Estaba cansada, pero no tenía nada mejor que hacer, así que decidió subir a ayudar.


			—¡Celia! ¿Puedes venir un momento al porche de atrás? —gritó con fuerza su padre desde el jardín trasero de la casa.


			—¡Voy! —respondió Celia, frenando de inmediato sus pasos. A su padre no le gustaba esperar, así que cruzó rápidamente el salón, que ocupaba prácticamente toda la planta baja de la casa, y salió por el amplio ventanal que lo conectaba con el jardín trasero.


			Una vez fuera, no pudo evitar que sus ojos se perdieran buscando el mar. La casa daba directamente a la playa, pero lo mejor era que estaba elevada sobre la misma unos diez metros. De esta forma, era posible disfrutar de la imagen del mar sin que nadie pudiera ver nada desde la playa.


			—Ayúdame a sacar todos los sillones del jardín y a colocarlos en su sitio. —Le pidió su padre, al tiempo que él mismo se dirigía hacia la casa—. Yo solo no voy a poder con todo.


			—Claro. Están allí, ¿verdad? —respondió Celia, señalando una habitación totalmente rodeada de ventanales de cristal que quedaba anexada a la casa. Los anteriores propietarios la habían tenido totalmente desaprovechada, pero al comprar la casa, sus padres montaron un pequeño salón en su interior. 


			Pero ante ellos, ahora la habitación destacaba totalmente llena de muebles de jardín que se agolpaban unos encima de otros. No había duda de que les iba a llevar un buen rato dejarlo todo en su sitio.


			—Sí, hay que sacarlo todo —contestó su padre, Emilio, mientras cogía por un extremo uno de los sillones y empezaba a moverlo.


			—Anda, que este año ya ha hecho Antonio la primera del verano… ¿Has visto lo que ha plantado en su muro? —Le preguntó su padre, mientras sujetaba como podía la pesada mecedora que estaban moviendo.


			Antonio vivía en el chalé contiguo al suyo, que también miraba al mar. Era uno de los mejores amigos de su padre en la playa, pero para la mayoría (incluida Celia) se trataba de un vecino muy peculiar, el tipo de persona que siempre intenta hacerse el simpático sin llegar a conseguirlo realmente. Había mil historias sobre él, pero lo que parecía seguro era que tras pasar por varias ciudades había conseguido hacer dinero en Francia. Sobre cómo lo hizo, había muchas versiones, algunas bastante controvertidas.


			—¿«El Francés»? No, no me he fijado —contestó Celia, dirigiendo ligeramente la vista hacia el muro lateral que separaba ambas casas. Pero la pesada carga la hizo volver, en seguida, a la tarea—. ¿Dónde ponemos la mercedora?


			—Dentro de la casa, en el salón. La abuela prefiere sentarse allí para ver la tele. — Conforme lo decía, cambió el rumbo para dirigirse hacia la casa—. Ha plantado una especie de árboles para que queden por encima del muro, imagino que para que no podamos ver absolutamente nada de lo que sucede en su casa.


			Al liberarse de la pesada mecedora, Celia salió de nuevo al porche y miró directamente hacia el muro que separaba las dos casas.


			—Es verdad, pero es una tontería. El muro ya era bastante alto, era imposible ver nada.


			—Ya sabes cómo es, ¡a saber por qué lo ha hecho! —Bromeó su padre—. No sé si te lo había dicho, pero me ha comentado que este verano ha venido también su hijo mayor, el que tiene de su primer matrimonio. Será más o menos de tu edad, creo que va a empezar su segundo año en la universidad. —Se frenó un momento, como intentando recordar algo, al tiempo que colocaba unos últimos cojines. Entonces levantó la mirada hacia ella—. Él no me ha dicho nada hoy, pero recuerdo que me comentó hace ya tiempo que era una buena pieza. Que no sabía qué hacer con él, que era muy problemático y que se llevaban fatal. No sé si tendrá algo que ver con eso.


			—No sé, la verdad —respondió lentamente Celia, mirando a su padre. Desconocía por completo la existencia de ese hijo mayor ya que cada verano el matrimonio solo había estado acompañado por su hijo pequeño, que ahora tendría unos ocho años. No pudo evitar sentir cierta curiosidad por ese nuevo vecino—. A lo mejor si este año está su hijo mayor quiere más privacidad. —Miró a su alrededor, comprobando que habían conseguido dejarlo todo en orden—. ¿Hemos terminado ya?


			Su padre asintió con la cabeza y siguió comprobando si quedaba algo por hacer. No lo podía evitar, nunca estaba quieto, siempre estaba haciendo cosas. Antes de irse, Celia se decidió a preguntar sobre lo que había escuchado comentar a su abuela y sus vecinos.


			—¿No sabes nada? —empezó a decir su padre, mirándola a los ojos. Parecía que dudaba  de si seguir adelante o no, pero finalmente, se decidió a hablar—. Celia, la antigua propietaria de esta casa desapareció.


			—¿Cómo que desapareció?


			—Sí, desapareció una noche de verano hace casi diez años, justo antes de que compráramos la casa y, por lo que sé, nunca se ha conseguido descubrir qué sucedió. 


			Durante unos segundos, ninguno de los dos dijo nada.


			—Pero que no sea algo que te preocupe, sucedió hace ya mucho tiempo —comentó finalmente su padre. Parecía inquieto por cómo la noticia podría afectarle, lo que alagó a Celia. Su padre no solía ser tan atento con ella.


			Celia se quedó allí, apoyada en una de las columnas del porche, sin terminar de creerse lo que acababa de escuchar. ¿Qué le habría ocurrido? Su corazón latía intranquilo con la noticia, pero, pese a ello, había agradecido la conversación con su padre. Últimamente notaba algo extraño con él, como si existiera una barrera invisible entre su padre y ella, algo que antes no sentía y que los había acabado distanciando.


			Sin dejar de pensar en aquella misteriosa mujer, su mirada se perdió en la playa. Estaba abarrotada de bañistas, personas tomando el sol o paseando por la orilla. No pudo evitar darse cuenta de que muchas de ellas se quedaban mirando su casa (y la mayoría de los chalés de la zona) al pasar. Se giró sobre sí misma y, elevando la vista, la contempló ella también durante unos segundos.


			«Es cierto lo que siempre dice Víctor, parece un castillo, un precioso castillo», pensó frunciendo ligeramente el ceño.


			Víctor, ¿cuánto hacía que no lo veía, que no sabía de él? Descubrió con cierta sorpresa que apenas se había acordado de su amigo durante los últimos meses. ¿Estaría en La Manga? Durante años había temido que de repente un verano ya no estuviera ahí y no volviera a verlo.


			Con Víctor en la cabeza se dirigió de nuevo al interior de su casa, antes de entrar miró por última vez al mar. «Quién sabe, quizá este verano no esté tan mal después de todo», pensó sonriendo, sin saber que en cuestión de horas todo se volvería a oscurecer. Su triste realidad se abalanzaría, una vez más, sobre ella.
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			Aquella noche Celia durmió tranquila y esperanzada. En contra de lo que últimamente venía sucediendo, durante aquel día no había habido tristeza sino alegría en su casa. Sentía que la playa le estaba haciendo bien tanto a ella como a su familia. Quizá por ello, la suave brisa del mar y el relajante sonido de las olas, la habían hipnotizado sin gran dificultad, haciendo que cayera dormida casi al instante.


			Para desesperación de Celia no fue el susurrante sonido del mar lo que la despertó a la mañana siguiente, sino la cruda vuelta a su realidad. Al principio solo percibió cierto movimiento en el pasillo, como si alguien se estuviera preparando para marcharse a primera hora de la mañana, pero conforme sus ojos se fueron abriendo, poco a poco su mente fue tomando consciencia de lo que estaba ocurriendo a su alrededor. Tras la puerta, en el pasillo, resonaban con fuerza los gritos de sus padres, enfrascados en una gran pelea. En cuestión de segundos la angustia se apoderó de ella.


			Aunque podía escucharlo todo con bastante claridad desde su cama, decidió acercarse un poco más. Así que, sobrecogida de nuevo por la tristeza, se incorporó y se colocó justo detrás de la puerta de madera de su habitación. Escondida tras ella, siguió escuchando la conversación.


			—No tienes vergüenza, nos traes aquí para irte al día siguiente —gritó su madre, Isabel, llorando con fuerza—. Y me mentiste. Me dijiste que no me preocupara, que esto no era nada…


			Notaba a su madre muy nerviosa, como si hubiera perdido el control sobre lo que decía. No podía soportar escucharla en ese estado, quería salir, ponerse entre ambos y acabar con la tormentosa pelea, con aquel profundo dolor; pero no pudo, ninguno de sus músculos reaccionó a sus deseos.


			—Isabel, tranquilízate —escuchó contestar a su padre, intentando zanjar el asunto—. Ya te he dicho que tengo que ir a Murcia a solucionar unos problemas de la empresa. También he quedado con un interesado en un terreno, a ver si vendemos algo y…


			—¿Pero te piensas que soy tonta?, ¿qué somos todos tontos? Emilio, sé que has quedado con ella, ellas o quien quiera que sea. Y aquí nos has traído para intentar tenernos contentas y tú seguir haciendo lo que te da la gana. —Las palabras de su madre resonaron con seguridad y fuerza, una confianza que se fue perdiendo conforme continuaba con su discurso, que acabó convertido en una simple espiral de reproches e insultos—. No sé cómo me has hecho esto, ¡después de dártelo todo!, ¡después del año tan complicado que he pasado! ¡Tú no sabes lo que he sufrido!


			De repente Celia sintió que le faltaba la respiración. «Después del año tan complicado que he pasado». La frase se repetía una y otra vez en su mente. Sabía exactamente a lo que se estaba refiriendo. Era consciente de que ella había sido la causante de ese tormento, de que  era la gran culpable de lo mal que lo había pasado su madre durante el último año. Por supuesto, también había sido muy duro para Celia, pero no podía olvidar que ella misma le había suplicado que no se lo contara a nadie, que fuera algo solo entre las dos. Hasta ese instante no se había dado cuenta de la gran carga que había supuesto para su madre guardar su secreto.


			—Siempre igual. No sé de dónde te sacas esas cosas —intentó decir su padre—. No hay… 


			Un fuerte sacudido contra el suelo cortó su frase.


			—¡Vete si quieres! ¡Pero llévate todas tus cosas! —gritó de forma descontrolada  su madre, mientras seguían sucediéndose los golpes. Celia no entendía muy bien qué estaba pasando, pero parecía que su madre estaba tirando cosas de su padre contra el suelo—. ¿Me has oído? ¡No vuelvas! Que te lave, que te haga de comer y que te soporte ella. A mí déjame vivir tranquila.


			—No sé qué consigues con estas escenas —sentenció su padre. Y sin mediar más palabra, Celia escuchó alejarse sus pasos, seguidos del crujido de la escalera de caracol de madera que bajaba hacia la planta baja, el portazo de la puerta principal y, tras unos eternos minutos, el sonido de un coche abandonando la casa.


			Tanto ella como su madre se quedaron donde estaban, sin moverse, mientras el coche se alejaba. Celia sabía lo que sucedería a continuación. Su madre volvería a su habitación y, acto seguido, la melodía de su piano inundaría toda la casa. Sabía incluso qué canciones tocaría, esas que siempre tocaba cuando estaba triste, cuando no podía evitar llorar y necesitaba desahogarse. Allí se quedaría encerrada, presa de su tristeza, el tiempo que necesitara para recuperarse. En parte, para olvidar todo lo ocurrido y prepararse para cuando su padre volviera. Para cuando estuvieran de nuevo juntos y todo lo ocurrido durante aquella mañana fuera algo que ya nadie recordara.


			Justo cuando el piano de su madre empezó a sonar, Celia se levantó y sin poder evitarlo, salió corriendo de la casa. Corrió sin rumbo, entre sollozos, intentando olvidar esas escenas que tanto dolor causaban en su madre, que tanta tristeza traían a su casa. No sabría decir cuánto tiempo estuvo fuera, pero al final se encontró a sí misma, de nuevo, frente a su casa. Entró despacio, intentado no hacer ruido. Quería llegar hasta su habitación sin que nadie la viera, pero nada más entrar, encontró a su abuela desayunando en el porche. Su abuela le confirmó lo que ya sabía, que su padre había ido a Murcia a solucionar unas cosas del negocio. No hizo mucho caso y, sin apenas detenerse, subió hasta su cuarto, deseando tirarse sobre su cama. Al entrar, descubrió a su madre con una mirada preocupada, esperándola sobre su cama.


			—Celia, cariño, ¿dónde estabas? —preguntó su madre.


			Frente a ella tenía ese rostro que tanto quería. Esos enormes ojos que siempre habían captado todas las miradas y esa característica melena castaña clara, rizada y con volumen, que desde hacía unos años solía llevar cortita, justo por encima de los hombros. Celia sabía que su madre siempre había destacado por su belleza, especialmente por su cuerpo, esbelto pero con curvas que los años habían acentuado; y, aunque los signos de la edad eran ya visibles en ella, no era una persona que pasara desapercibida.


			Quizá por ello, todo lo que estaba pasando, en especial el comportamiento de su padre, le resultaba tan difícil de entender.


			—He salido solo a dar un paseo… —contestó Celia, intentando ocultar cómo se sentía.


			—Siento lo de esta mañana —dijo su madre, sin mirarla directamente, como si estuviera ligeramente avergonzada por lo ocurrido. Sus labios, gruesos y rosados, se encogieron en una mueca de preocupación—. Imagino que has escuchado los gritos… No quiero que todo esto te afecte, intento llevarlo lo más dentro que puedo, pero a veces no puedo controlarme…


			—No me afecta mamá, tranquila —dijo Celia dándole un abrazo, consciente de que estaba mintiendo. Se sentía estúpida, ¿cómo había podido pensar que simplemente por venir a la playa todos sus problemas se solucionarían? Nada se resolvía por sí solo.


			—Qué buena que eres, cariño —dijo su madre devolviéndole la mirada—. ¿Has desayunado ya?


			—Todavía no.


			—Es ya tarde. La abuela creo que está desayunando, baja y tómate algo con ella. —Le dio un beso en la frente y se levantó—. Yo voy a empezar desenredando por aquí arriba. —Lentamente, con dulzura y sin dejar de mirar a Celia, abandonó la habitación.


			Las palabras que su madre había pronunciado esa misma mañana volvieron a su mente: «Después del año tan complicado que he pasado». Sabía que no era tan buena como su madre pensaba, pero si había algo que tenía claro en ese momento era que tenía que ayudarla. Apoyarla en todo lo que estaba pasando con su padre. Al fin y al cabo, su madre había hecho lo mismo con ella durante el último año. Se lo debía.


			Ж Ж Ж


			Marisa no podía evitarlo, cada verano, cuando volvía a haber movimiento en la casa donde ya mucho tiempo atrás había vivido su amiga, pasaba unos días muy nerviosa. Ese verano pensaba que la casa permanecería en silencio, sin molestarla por una vez. Por eso quizá le había sorprendido y afectado tanto volver a ver movimiento en ella. Hacía casi diez años de la noche que había marcado su vida para siempre y, desde entonces, intentaba mantenerse todo lo alejada que podía de aquel lugar.


			¿A qué hora había sucedido todo? ¿Sobre las cuatro de la mañana? Muchas veces ya ni lo recordaba. La policía no había sido capaz de resolver lo que allí había pasado y era algo por lo que todavía solía sentirse culpable. Pero nada podía haber hecho y nada haría nunca. Aunque eso significara que nadie pagaría por lo que había pasado. No podía olvidar que ella había estado en aquella casa la noche en la que todo ocurrió, también tenía mucho que ocultar.


			Al menos había agradecido no tener que volver a ver al que había sido su vecino. Le hubiera dado tanto miedo tener que cruzarse con él pero, para su tranquilidad, había vendido la casa al poco de lo sucedido y nunca había vuelto a La Manga. De los demás, tampoco sabía nada, nunca habían vuelto por allí. Cuando Marisa regresó el verano siguiente, no quedaba nadie y ya estaba instalada en la casa una nueva familia. Y, gracias a Dios, con ellos no había ningún peligro.


			Por ello, sabía que estaba exagerando, no tenía sentido estar tan preocupada. Se sentía estúpida, irracional, paranoica. Tenía que relajarse, olvidarse de esa casa de una vez. Después de tanto tiempo era imposible que todo saliera a la luz. Era disparatado pensar otra cosa.


			O al menos de eso intentaba convencerse.


			Ж Ж Ж


			Celia había pasado toda la tarde en la playa. Sobre su toalla, protegida bajo su sombrilla, había descansado mientras ojeaba varias revistas. Y, casi al final de la tarde, había dado un relajante paseo por la interminable orilla.


			Sabía que sus amigos, como todas las tardes, estarían al final de la playa, en una zona rocosa, situada escasamente a un kilómetro de su casa. Pero no se había siquiera acercado a aquel punto. Pese a que llevaba más de un año sin verlos, no entendía muy bien por qué, nada le había atraído menos que pasar la tarde con ellos. Le apetecía volver a ver a Víctor, pero no realmente al resto. Movida por ese sentimiento había dado su paseo en sentido contrario, para así evitar el encuentro.


			Había caminado durante un buen rato y ahora, ya de vuelta, estaba contenta de haber pasado ese ratito a solas. Miró a su alrededor, apenas quedaba ya gente sobre la arena. Estaba empezando a oscurecer, así que se levantó, recogió todas sus cosas y comenzó a subir la empinada escalera de piedra que conectaba su casa con la playa. Sobre ella, el cielo tomó un tono ligeramente rosado y en él sobresalían unas enormes nubes anaranjadas. Ante sus ojos se formó una de las puestas de sol más bonitas que recordaba, pocas veces había visto al cielo apagarse de esa forma.


			Pero no pudo evitar que, al entrar en su casa, toda su atención se perdiera en algo bien distinto. Sus ojos se movieron automáticamente a lo largo del jardín, en busca del coche de su padre, para comprobar si había regresado. De momento, todo seguía tranquilo y no había rastro de él, sin embargo, sabía que su llegada debía de ser inminente. Aunque no le gustaba admitirlo, los momentos de mayor tranquilidad en su casa se daban cuando sus padres estaban separados.


			Mientras subía a su habitación le pareció ver a su abuela regando varias macetas en el jardín. Todas las habitaciones de la casa se encontraban en la planta superior, todas con excepción de la de su abuela, que estaba en la planta baja de la casa. Pese a ello, Celia estaba segura de que aquella mañana, como a ella, la habrían despertado los gritos de sus padres. De todas las personas de la casa, Celia estaba convencida de que su abuela era la que más estaba sufriendo (incluso más que su propia madre, protagonista de la historia). El padre de Celia era su único hijo, su única familia, y verlo en una situación tan complicada y tan poco centrado, le partía el corazón.


			Su madre había notado que algo estaba pasando hacía casi un año, cuando las ausencias de su padre empezaron a ser más frecuentes. Poco a poco se había ido convenciendo a sí misma de que su marido podía estar teniendo una aventura. Él ni lo había negado ni lo había confirmado; simplemente había alegado que era algo pasajero, de la edad y que le diera un poco de tiempo. Para sorpresa de Celia, su madre había cedido y aceptado la situación. Sin embargo, desde entonces todo había ido a peor, las ausencias de su padre seguían repitiéndose y el sufrimiento de su madre era cada vez más evidente.


			Bajo ese escenario, les sorprendió la noticia de que la empresa familiar tenía que entrar en concurso, lo que para Celia significaba que ya no tenían dinero, que la empresa podía cerrar en cualquier momento. Ambas noticias se corrieron como la espuma por la zona en la que vivían, donde ya nadie culpaba del fracaso de la empresa a la crisis económica sino a la supuesta falta de atención de su padre en el negocio. En cuestión de días pasaron de ser queridos a ser odiados.


			Entre suspiros, Celia se dejó caer sobre su cama e intentó alejar sus problemas de su cabeza. Allí se quedó tirada, medio dormida, medio despierta, durante un buen rato. Ya había caído la noche cuando escuchó a su padre en la planta de abajo, su regreso fue recibido por su madre y su abuela con alegría, como si nada hubiera pasado antes de marcharse. Aunque fuera difícil de creer, siempre ocurría lo mismo, tras el vacío que dejaban las peleas, volvía la calma a su casa. No había ni reproches ni castigos. Simplemente todos se comportaban como si nada fuera de lo normal hubiera ocurrido. Nadie hacía nada ni nada cambiaba. Era desquiciante para Celia.


			Huyendo de aquellas voces, Celia se asomó por su ventana con la esperanza de que la brisa del mar lograra tranquilizarla. Todo estaba oscuro, pero el propio sonido de las olas recordaba que allí abajo seguía descansando la orilla de la playa. El destello de la luna sobre el mar consiguió dar cierta claridad a sus ojos y le permitió vislumbrar una extraña silueta sobre la arena. Una persona que parecía estar mirando fijamente hacia su casa. «¿Quién será?» Pensativa y presa de la curiosidad, decidió apagar la luz para poder asomarse mejor sin ser vista desde abajo. La silueta permaneció inmóvil durante unos minutos hasta que un destello apareció en sus manos, un brillo que parecía venir de un cigarrillo. Estaba totalmente concentrada en la figura cuando escuchó un movimiento justo detrás de ella. Casi de un salto, se giró hacia aquel sonido.


			—¿Vas a bajar a cenar? —preguntó, de repente, su madre desde el marco de la puerta. En seguida se dio cuenta de que la había asustado—. ¿Te he asustado? Si no estuvieras con la luz apagada…


			—No, ¡qué va! —Mintió Celia encendiendo la luz al instante. Su corazón estaba acelerado, reponiéndose todavía del susto. Con rapidez dirigió de nuevo su mirada hacia la orilla de la playa, pero esta vez, no vislumbró absolutamente nada. Quienquiera que fuera aquella persona, se había esfumado en cuestión de segundos. Decepcionada, volvió a dirigir la mirada hacia su madre—. No tengo hambre todavía, creo que voy a ducharme y luego bajo a cenar.


			—Pero, ya sabes lo que tenemos hablado, tienes que comer y… —le empezó a reprochar  su madre. Celia se dio cuenta de que debía cortarla, de lo contrario, estallaría en una charla sobre buenos hábitos alimenticios que podría durar horas.


			—Mamá, me ducho y bajo. No te preocupes —respondió Celia de inmediato, con la intención de dar por finalizada la conversación.


			—Vale, guapa. Anda, no te enfades. —Al terminar su frase, le dio un beso en la frente y se marchó. Celia suspiró al verla marchar, algo arrepentida de la frialdad de sus palabras.


			Salió de su habitación y se dirigió al final del pasillo, hacia el cuarto de baño. Justo antes de entrar, se dio cuenta de que su padre se había instalado en el cuarto de invitados. No era algo nuevo, ni tan siquiera provocado por la pelea de esa misma mañana. Sus padres ya habían dormido en habitaciones separadas el verano anterior, cuando la relación entre ellos empezó a enfriarse. Momento en el que las peleas, unas veces provocadas por el nerviosismo de su padre por todos los problemas que tenía en el negocio y otras por las quejas y sospechas de su madre, habían provocado muchas noches en vela para ambos. Aquello había acabado moviendo a su padre de la espectacular habitación que compartía con su madre hacia la sencilla habitación de invitados. Situados de esta forma, la habitación de Celia quedaba justo entre las dos de sus padres.


			Se duchó bastante rápido y, al terminar, cogió su albornoz de la pared y se acercó hacia el espejo, totalmente empañado y que solo devolvía un difuso reflejo de su rostro. Sin pensarlo, limpió el espejo con su mano. Allí apareció su imagen, dulce y donde destacaban sus grandes ojos verdes. Su melena aparecía caída, mojada y sin volumen, pero cuando se secara quedaría ondulada, casi tan rizada como la de su madre. Se agachó durante un segundo para coger su secador de pelo y al incorporarse, algo captó de inmediato su atención: su reflejo había desaparecido del espejo que estaba, una vez más, totalmente empañado de vapor.


			—Qué raro —susurró Celia, mientras lo limpiaba de nuevo con una toalla. Ante sus propios ojos, el vapor volvió a formarse en cuestión de segundos. Agitada, repitió el proceso una y otra vez, volviendo a aparecer el vapor en cada uno de los intentos.


			No entendía qué estaba ocurriendo y sin saber bien por qué, empezó a sentirse muy agobiada. Necesitaba salir de aquella habitación, de aquel lugar que parecía querer atraparla. Respirando profundamente, empezó a dar pequeños pasos hacia atrás, dirigiéndose hacia la puerta. Una vez frente a ella, apretó la manivela y empujó con fuerza. Para su horror no pudo abrirla. Lo intentó de nuevo, pero fue totalmente en vano. Era como si estuviera atrancada o alguien estuviera tirando de ella desde el otro lado. Pero eso no tenía ningún sentido, no podía ser posible. Los nervios empezaron a apoderarse de ella, que reaccionó tirando con fuerza de la puerta, luchando por abrirla.


			—Papá, si eres tú, no tiene gracia. Déjame salir —dijo Celia, pensando en qué podría estar ocurriendo. Solo obtuvo un profundo silencio como respuesta, un silencio infranqueable que daba a entender que en la otra parte no había ninguna persona. Agobiada siguió tirando una y otra vez, sin conseguir desplazar la puerta ni un solo centímetro.


			De repente, sin más, la puerta cedió. La repentina apertura la pilló por sorpresa y coincidió con un fuerte tirón de Celia, que no pudo evitar perder el equilibrio y caer hacia atrás.


			—Madre mía —escuchó decir a su abuela, con asombro—. ¿Cómo que te caes? ¿Te has hecho algo?


			Como pudo Celia se incorporó. Se había dado un buen golpe, pero sabía que como mucho su herida se transformaría en un morado al día siguiente. Había algo que le preocupaba más en ese momento.


			—Abuela, ¿estabas tirando de la puerta hacia fuera?


			—Celia, yo que sé, me he puesto a abrir y te he visto cayéndote —contestó su abuela, sin darle importancia a la pregunta de su nieta—. Baja a cenar, que no puedo tener tu cena toda la noche encima de la mesa.


			Celia pasó de largo a su abuela sin apenas escucharla y entró en su habitación. Varias lágrimas se habían escapado de sus ojos a consecuencia del susto, lágrimas que caían lentamente sobre su angustiado rostro. Encima de su cama y con su pelo todavía goteando, se quedó sentada, totalmente inmóvil. Intentando dar sentido al aparente sin sentido que acababa de vivir.
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			Para Celia, los mejores momentos que traía el verano se daban en su propia casa. Especialmente las comidas casi a las tres de la tarde, cuando después de horas en la playa, se sentaban todos juntos en la mesa, hambrientos pero con ganas de hablar de cualquier cosa. Sin embargo, para tristeza de Celia, esos momentos duraban muy poco en su vida. En su familia las sobremesas nunca eran más largas de lo estrictamente necesario.


			No había sido una excepción la última comida, la primera paella de marisco que preparaba su abuela ese verano. Como casi siempre, prácticamente al terminar de comer, sus padres se habían marchado con el pretexto de dormir la siesta (cada uno en su respectiva habitación) y su abuela, incapaz de permanecer parada ni un segundo, había empezado a recogerlo todo rápidamente.


			Celia estaba acostumbrada a ese final. Por ello, esa tarde había terminado como tantas otras veces: tumbada sobre los cojines del sofá de mimbre del porche, con un libro en sus manos, mirando al mar que lo refrescaba todo con su brisa y que lograba ver a través de los arcos que formaban las columnas de piedra blanca que rodeaban aquella parte de la casa.


			Pero por más que lo intentaba no lograba concentrarse. Antes de llegar a la playa, ya se había sentido de esa forma, incapaz de meterse en sus historias, con dificultad para pasar cada página, siempre sintiendo que algo la distraía. Esa tarde apenas podía leer unas frases sin que su mente se dirigiera hacia otro lugar, hacia lo que había ocurrido en su propio cuarto de baño la noche anterior.


			El episodio del vapor no le preocupaba demasiado, ya que esa misma mañana había hecho varias pruebas y, si la habitación se mantenía caliente, el vapor solía volver a aparecer. Quizá los nervios le habían jugado una mala pasada y su reaparición no se había producido tan rápido como a ella le había parecido. Por ello, lo que realmente le inquietaba era el incidente con la puerta. Había hablado con todas las personas presentes en la casa aquella noche: su padre, su madre y su abuela. Ninguna parecía haber estado sujetándola, ni cerca del aseo en el momento en el que todo había ocurrido. Además, esa misma noche, con ayuda de su padre, había estado abriendo y cerrando la puerta, para comprobar si, por alguna razón, se quedaba atascada. Pero todo parecía funcionar de forma correcta. «Tú sabrás qué te ha pasado, —le había dicho su padre con bastante indiferencia mientras la probaba por última vez—. Te habrás hecho un lío tú sola al intentar abrir. De todas formas, le diré al cerrajero que se pase y la lime un poco, porque choca un pelín la cerradura».


			Con ello, todos habían zanjado el asunto. Todos excepto ella, que no podía evitar seguir dando vueltas y vueltas a qué podría haber ocurrido realmente.


			—Celia, abre la puerta que es para ti —gritó la voz de su abuela desde la cocina.


			—¡Voy, abuela! —La repentina visita despertó su curiosidad y consiguió sacarla totalmente de sus enrevesados pensamientos. «Quizá sea Víctor», pensó con entusiasmo mientras se levantaba para dirigirse a la entrada de la casa.


			De camino, se miró ligeramente en un pequeño espejo del salón. No iba muy arreglada, pero al menos se veía decente con el sencillo vestido blanco que llevaba y su media melena, castaña clara, recogida en una coleta. Tenía pensado ir esa tarde al centro comercial, no le apetecía mucho pero necesitaba comprarse ropa, casi todo lo que tenía allí del año pasado le quedaba demasiado justo. Quizá Víctor podría ir con ella.


			La idea creó una gran sonrisa en su rostro, con la que cruzó el jardín delantero y se dirigió hacia la puerta de madera de color marrón muy oscuro que daba a la calle. La abrió con fuerza y energía, movida por la alegría de volver a ver a su amigo.


			Sin embargo, conforme la figura que allí fuera la esperaba fue tomando forma, su sonrisa se transformó en una mueca y su entusiasmo en tremenda decepción. No era Víctor quien la esperaba en su puerta, sino alguien que, con un poco de suerte, pensaba que quizá no vería en todo el verano.


			Ж Ж Ж


			—¡Víctor! Espera —gritó su hermana, María, desde la otra parte de la calle. En cuanto el semáforo se puso en verde cruzó a toda velocidad, sonriendo sin parar y pegando como saltitos. El viento soplaba con fuerza en la dirección contraria, como intentando cortarle el paso, pero ella parecía no notarlo—. Acabo de terminar en la pizzería, por fin, a descansar a casa.


			Su hermana había empezado a trabajar en una pizzería de la zona. Víctor se sentía muy orgulloso de ella. Desde el inicio de la crisis conseguir un trabajo, incluso en temporada alta para unos pocos meses, se había convertido en algo casi imposible.


			—¿Qué tal ha ido? —respondió Víctor con una gran sonrisa, mientras su hermana se abalanzaba sobre él.


			—Pues… Aprendiendo mucho —empezó a decir María—. Pero, Víctor, estoy muy contenta, lo necesitaba; después de la gran decepción de este año, deseaba con fuerza este trabajo, sentir que era capaz de conseguir algo.


			Su hermana había pasado el último año preparando oposiciones para trabajar como maestra, profesión que adoraba. Muy trabajadora, consiguió la mejor calificación de su tribunal, pero como jamás había trabajado, no tenía puntos de experiencia, por lo que no pudo conseguir la plaza que tanto ansiaba. Podían llamarla para hacer alguna sustitución, pero la lista era tan larga que apenas tenía esperanzas.


			—Llevo semanas sintiéndome una inútil —continuó diciendo su hermana—. Sin saber si el problema lo tengo yo, el sistema o qué ha podido pasar para que acabe este curso sin haber conseguido nada. Por eso, siento que este trabajo es lo primero que me sale bien en mucho tiempo; aunque papá y mamá estén enfadados porque trabaje en verano, aunque me paguen poco y signifique volver a trabajar como camarera, como hacía cuando estaba estudiando la carrera; pero al menos es algo que me mantiene activa cada día, que me da un poco de vida.


			—No hagas caso, son tus vacaciones, puedes pasarlas como tú prefieras —contestó Víctor—. Además, el dinero te va a venir de lujo en Inglaterra. Eso sí, debes ser la camarera con mejor currículum de la historia: maestra, con máster, oposiciones…


			—¡No te creas! Hay muchos como yo —Rio María, algo más animada—. Madre mía… Parece mentira que en poco más de mes y medio, me marche… No sé si quiero irme o no a Inglaterra, pero sé que es lo mejor. Allí podré mejorar mi nivel de inglés e intentar encontrar algún trabajo. Es el mejor sitio para esperar a que la cosa mejore en España.


			—Todo va a ir bien, ya verás.


			Víctor estaba convencido de que así iba a ser. Para él su hermana era un ejemplo a seguir y sabía que, pese a la decepción que había sufrido en las oposiciones, ahí fuera había algo muy grande esperándola. Y estaba seguro de que ella saldría con fuerza a buscarlo y nada la detendría hasta encontrarlo.
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			—Hola, Celia. Me alegro de verte.


			—Hola, Diego —contestó Celia, forzando una sonrisa. Estaba tan guapo como siempre, muy moreno pese a que el verano acababa de empezar y con esos preciosos hoyuelos que se formaban en su rostro cada vez que sonreía.


			—¿Qué tal? Eh… ¿Cómo estás? —preguntó Diego con un poco de torpeza, como si no supiera bien cómo preguntarlo. Eso era nuevo, Celia nunca lo había visto titubear.


			—Bien —contestó Celia sin dar más detalles, no veía por qué debía decir nada más—. ¿Tú qué tal?


			Apenas empezaba y esa conversación ya era absurda, le recordaba a cuando sus padres se encontraban con alguien después de mucho tiempo sin verse, parecía que lo siguiente que le iba a preguntar iba a ser algo tipo: «¿Y la familia, bien?».


			—Como siempre, sin novedades. Voy a El Zoco, ¿te apetece dar un paseo hasta allí? — preguntó Diego finalmente, parecía aliviado de haber pasado el trago de tener que romper el hielo.


			El Zoco era el nombre de una zona de tiendas y pubs situada a no más de cinco minutos andando desde su casa. Podía poner una excusa, pero estaba tan cerca que si lo acompañaba, en seguida podría estar de vuelta.


			—Sí, vamos si quieres. Así me sigues contando qué tal te ha ido el año.


			Con cierta resignación, Celia empezó a moverse. Lo cierto era que de todas las personas con las que no le apetecía pasear, Diego hubiera sido de las primeras en cruzar su mente. El verano anterior, Diego y ella habían mantenido una especie de relación intermitente. Habían empezado a salir a principios de julio, exprimido juntos el verano de fiesta en fiesta y de discusión en discusión. Para terminar con una gran pelea a finales de agosto, justo antes de que cada uno volviera a su ciudad. No habían mantenido ningún contacto desde entonces. Quizá por eso, Celia tenía muy claro que no quería volver a pasar por lo mismo, no sabía muy bien por qué, pero se sentía totalmente diferente. Ya no le atraía ni Diego ni el verano que le esperaba junto a él.


			Sin apenas mirarse caminaron por la amplia calle donde se ubicaban las impresionantes casas de primera y segunda línea de playa. Hablaron sobre cómo les había ido el curso, momento en el que Celia tuvo que reconocer que ese año repetiría primero de bachillerato. Se sentía un poco avergonzada por ello.


			Lamentó haber decidido acompañar a Diego, no le apetecía seguir hablando y todo le hacía sentir incómoda. Nada tenía que ver aquel paseo con lo que debería haber sido el agradable reencuentro de dos amigos. El corazón de Celia latía con intensidad y era palpable la tensión que existía entre ellos en ese instante. Celia lo observó con detenimiento, tanto sus movimientos como sus imprecisos gestos; estaba claro que él también estaba nervioso. Pero por más que lo intentaba, Celia no lograba adivinar cuáles eran las intenciones de su amigo, hacia dónde le conducía realmente aquel paseo.


			Poco tardó en descubrir a lo que había venido Diego. Sin mediar palabra entraron en un estrecho callejón que conectaba la zona de las casas con el paseo principal.


			Estaban completamente a solas y, a medio camino, Celia notó que su amigo se detenía. Casi de forma automática, frenó también sus pasos y, al levantar la mirada, se dio cuenta de que Diego se estaba acercando lentamente hacia sus labios. El beso pilló a Celia totalmente desprevenida, por lo que apenas consiguió frenar su reacción. Empujó a Diego con todas sus fuerzas, alejándolo de ella todo lo que pudo. Lo que los dejó inmóviles, uno frente al otro, intentando aceptar lo que allí acababa de ocurrir.


			—¿Se puede saber qué te pasa? —preguntó finalmente Diego. Incorporándose y  mirándola con cierto odio, como si lo que acababa de pasar fuera algo disparatado.


			«¿Qué he hecho?», se preguntó Celia. Quizá sí fuera una locura, quizá el verano anterior todo había empezado entre ellos de forma similar y su reacción había sido muy distinta.


			—Diego, lo siento —empezó a decir Celia, respirando con dificultad—. Es solo que este año no quiero estar con nadie, lo siento mucho…


			Su cabeza empezó a dar vueltas, incapaz de mantener la serenidad, únicamente consciente del intenso cantar de las cigarras en lo alto de los árboles, un pitido que retumbaba con fuerza en sus oídos.


			—¡A ver si te piensas que me importa! —le gritó con fuerza y cierto desprecio, parecía muy ofendido—. Hay muchas chicas, Celia. Deja de pensar que eres tan especial. Eso sí, deberías de estar agradecida, que después de todo lo que le ha pasado a tu familia y lo mucho que has engordado, haya querido todavía volver contigo.


			Las palabras de Diego penetraron en Celia como nunca antes nada lo había hecho. No podía creer lo que acababa de escuchar, sintió que sus piernas le fallaban, que apenas podía mantenerse en pie. No entendía cómo Diego se atrevía a decir algo así, no le entraba en la cabeza. Lo miró durante unos segundos y, sin mediar palabra alguna, echó a correr.


			Sin atreverse a pensar en lo que realmente había ocurrido, entró en su casa y subió a toda prisa hasta su cuarto. Una vez sobre su cama, sintió cierta sensación de alivio y fue poco a poco volviendo a la normalidad. Solo cuando su respiración estaba prácticamente calmada se dio cuenta de que en la habitación de al lado la melodía del piano estaba sonando. «¿Habrá ocurrido algo?», pensó. Le aterraba no saber si su madre se encontraba bien.


			En ese momento su móvil empezó a sonar. Era, de nuevo, Diego. Sin dudarlo, silenció su teléfono y lo tiró a la pequeña cama de al lado. No quería volver a hablar con él. No podía entender por qué Diego la había despreciado de esa forma.


			Entre lágrimas regresó a su mente el recuerdo de aquella mujer que había vivido muchos años atrás en su misma casa. «¿Sufrió ella también bajo esas mismas paredes? ¿Se adueñó la tristeza de ella como lo había hecho de su madre?».


			Tirada sobre su colchón, sin parar de sollozar, dejó correr a su tristeza. Abatida pero segura de que se recuperaría del golpe y, muy pronto, podría seguir adelante. Para recomponerse solo necesitaba un ratito a solas consigo misma.


			Ж Ж Ж


			Observó con detenimiento el reflejo de su cuerpo en ropa interior en el espejo del pequeño probador en el que se encontraba. Tras el percance con Diego, Celia había pensado en cancelar su tarde de compras, pero al final se había dado cuenta de que una cosa así no podía condicionar en lo más mínimo su vida. Así, había cogido el autobús y se había desplazado hasta un gigantesco centro comercial situado en las afueras de La Manga.


			Sus marcadas curvas destacaban en el espejo, donde una estrecha cintura contrastaba con una amplia cadera. Era muy consciente del gran cambio que había experimentado su cuerpo durante el último año, lo notaba especialmente con la ropa: la mayoría se le había quedado pequeña. Pero hasta ese día, hasta que las palabras de Diego habían apuñalado a sus oídos, siempre había pensado que su cambio había sido positivo. Era cierto que su cuerpo no era perfecto y no tenía nada que ver con las delgadas y esbeltas siluetas que aparecían en las revistas, pero para ella su aspecto había mejorado. O así se lo había hecho ver su madre, que había insistido en que ese era su verdadero cuerpo y de esa forma era como ella realmente estaba guapa.


			Sin embargo, ya no sabía qué pensar. Ahora no estaba en los huesos y el primer comentario que su nueva imagen había despertado, había sido muy cruel. Las dudas se habían vuelto a adueñar de Celia.


			Sumida en sus pensamientos se vistió y, cargada de bolsas y ropa, salió del probador. Ya se había comprado todo lo que necesitaba, por lo que decidió que era un buen momento para regresar a casa. De camino a la salida, una heladería nueva captó su atención. Estaba abarrotada de gente, pero se dio cuenta de que quedaba libre una pequeña mesa al fondo. Tras unos segundos de vacilación, se dirigió hacia ella y pidió un granizado.


			No podía dejar de pensar en lo que le había ocurrido con Diego, le parecía tan injusto. Pensó en llamarlo y gritarle lo que no había sido capaz de decirle esa misma tarde a la cara.


			«¿Cómo te atreves? ¿Quién te crees que eres?…». Pero al final decidió que no merecía la pena, que lo mejor era volver a casa y dejarlo estar. Ya se estaba levantando de la mesa cuando varias voces familiares la detuvieron.


			—Mira, hay una mesa libre. —Escuchó decir a un lejano Víctor. Parecía que se estaba acercando a la mesa que quedaba justo al otro lado de la suya, separada por una enorme y espesa maceta que no le permitía ver nada. Una vez se había sentado, la planta los separaba,  lo que provocaba que, pese a la cercanía, fuera incapaz de notar su presencia—. Nos podemos poner aquí.


			—Perfecto, cabemos los tres de sobra —contestó una voz en la que reconoció a una de sus vecinas, Ana. Vivía al final de su calle, en un enorme chalé que también tenía vistas al mar, pero nunca habían tenido mucha relación. Ambas pertenecían al mismo grupo de amigos y siempre se habían visto con frecuencia, aunque Celia siempre había notado un cierto grado de antipatía por su parte.


			Al igual que en el lado de Celia, la mesa de sus amigos estaba pegada a la gran maceta por lo que se sentaron en los tres asientos que quedaban libres. Empezaron a hablar sobre qué iban a pedir y en ese momento Celia reconoció la voz de la tercera persona. Se trataba de Paula, una chica adorable cuyo único fallo era precisamente el de ser la mejor amiga de Ana.


			Con cuidado, Celia comenzó a levantarse de nuevo, con la intención de saludar a sus amigos. Estaba decidida a hacerlo cuando, de repente, la conversación captó totalmente su atención.


			—¿Creéis que este verano volverán Celia y Diego? —preguntó Paula, para sorpresa de Celia. Lo dijo sin aparente maldad, sin poder imaginar que sus palabras se transformarían en dagas cortantes al penetrar los oídos de Celia. Nunca se había parado a pensar si sus amigos hablaban de ella a sus espaldas.


			—Pues no sé —respondió Víctor con normalidad, como si fuera algo de lo más normal realizar ese tipo de comentarios. Su incredulidad iba en aumento—. No sería nada raro.


			—No os lo he dicho, ¿no? —dijo Ana con cierto aire de importancia, mientras apartaba de sus ojos un mechón de su larga melena rubio ceniza. Parecía que se sentía orgullosa de lo que iba a decir a continuación—. De camino a la parada, me he encontrado con Diego y los chicos. Precisamente Diego les estaba diciendo que había visto de pasada a Celia ese mismo día y que no pensaba volver con ella, que se había puesto gorda.


			El estómago de Celia dio un vuelco, no podía creer lo que estaba escuchando. Lo peor era imaginar a Ana sonriendo dichosa mientras decía esas despectivas palabras. Empezó a sentir una gran rabia dentro de sí, una acalorada irritación que tuvo que contener para no montar una escena.


			—¡Qué cerdo! —contestó de forma rotunda Paula, permaneció pensativa durante un instante antes de continuar—. De todas formas, aunque fuera cierto, estaba muy delgada quizá incluso demasiado, un poco de peso puede que no le venga mal.


			—No sé, la he visto en la playa a lo lejos desde mi casa y es verdad que ha engordado bastante —sentenció Ana, iniciando el tipo de análisis que solo las personas rubias, con ojos azules y cuerpos perfectos se atreven a realizar. Celia no pudo soportar que la juzgase de esa forma tan fría, nunca la había odiado más que en ese momento. Pensó en marcharse, pero finalmente decidió seguir escuchando un poco más—. ¿Tú la has visto, Víctor?


			—He pasado esta mañana, pero no estaba —respondió Víctor. Esa supuesta visita consiguió hacer aparecer una sonrisa en Celia—. De todas formas, me alegro de que no vuelvan porque nunca me ha gustado esa relación. No tenía futuro más allá del verano y el año pasado él estaba todavía con su novia (que creo que llevaban varios meses). Nunca me ha parecido bien…


			—Pero vamos a ver —lo cortó Ana bruscamente, aparentemente entusiasmada con su respuesta—. Lo que no entiendo es qué os gusta de ella o, en tu caso, por qué te cae tan bien. Solo os fijáis en que es guapa, que tiene los ojos bonitos y el pelo mono; pero todos sabemos cómo es, una creída. Siempre lo ha sido. Y encima va y este año repite curso… Le está bien…


			—No te pases Ana, que este año también ha sido muy duro para nosotras y en segundo no sabemos qué va a pasar… —cortó Paula, tomando las riendas de la conversación y pasando a hablar con más seriedad—. Además, es normal, claro que puede haber cogido un poco de peso, debe haber pasado muchísimo estrés. Si lo que realmente me sorprende es que al final su familia haya decidido venir, después de todo lo que les ha pasado. Yo pensaba que no lo iban a hacer.


			—Mis padres también pensaban que no iban a venir. —Escu­chó decir a Víctor.


			—A mí no me extraña, esa familia pasa de todo —contestó Ana con seguridad, como si supiera muy bien de lo que estaba hablando. El odio de Celia alcanzó niveles inconcebibles hasta ese momento. Ana jamás había estado en su casa y apenas conocía a su familia. No entendía que hablara así de ellos—. Mi padre siempre ha dicho que el padre de Celia era un imbécil y que antes o después se iba a descubrir lo inútil que era.


			Las duras palabras de Ana provocaron un incómodo silencio en la mesa, roto gracias a un cambio de tema provocado por Víctor. «Víctor… ¿Por qué no me ha defendido?». Agobiada por la sensación de vacío que la conversación había dejado en ella, decidió que debía intentar escabullirse de allí. Si se levantaba y salía por la parte de atrás, las macetas la esconderían en su huida. Así que, con sigilo, se puso en pie, cogió todas sus bolsas y se escapó dejando atrás las risas y los murmullos de sus supuestos amigos.


			Cuando por fin se vio de nuevo en casa, se dio cuenta de que jamás se había sentido tan aliviada de estar allí; simplemente quería entrar, relajarse y dejar atrás todo lo que había pasado durante ese día. Una vez dentro se apoyó sobre la puerta de madera de la entrada, cerró sus ojos y suspiró con fuerza. «Todo ha quedado atrás», pensó mientras se intentaba relajar.


			—¿Ha llegado ya? —El tono enojado de su padre llegó a sus oídos desde dentro de la casa—. Pues anda, dile que entre. A ver dónde lo ha puesto.


			—Celia, pasa un momento al salón que tu padre te quiere preguntar una cosa —le dijo su abuela saliendo de la casa. Su cara denotaba preocupación, dejando claro que su padre estaba enfadado.


			«¿Qué puede ser?», se preguntó a sí misma mientras se acercaba al salón donde descubrió a su padre agachado, reparando el enorme reloj antiguo de madera que marcaba la hora cada día. El reloj estaba extendido sobre el oscuro, casi negro, suelo de la casa; y quedaba justo detrás del enorme sofá de madera anaranjada que dividía la habitación en dos. Casi todo lo demás en el salón era de color blanco. Por ello, las cortinas, paredes y los cojines resaltaban llenos de luz, creando un precioso contraste con la madera anaranjada que inundaba cada puerta, marco y mueble; y cuyas formas y adornos tenían un toque árabe que otorgaba a la habitación un estilo único.


			Además, en ese momento estaban levantadas todas las persianas de los ventanales que daban al jardín trasero, lo que permitía que desde allí se pudiera ver el mar.


			Pero la atención de Celia se desvió hacia el fondo de la habitación, donde mirando hacia el sofá, se encontraba un gran mueble pegado a la pared, plagado de estanterías llenas de libros y fotografías, y en cuyo centro resaltaba la televisión, encendida a todo volumen pese a que nadie la estaba viendo realmente. Celia tuvo casi que gritar para que su padre la escuchara.


			—¿Qué pasa papá? —preguntó Celia en el tono más inocente que fue capaz de pronunciar. Su padre levantó ligeramente la cabeza y, sin dejar de intentar ajustar la caja del reloj, le lanzó una mirada cargada de reproche.


			—A ver Celia, ¿dónde has dejado el destornillador pequeño? —balbuceó su padre, claramente enojado—. Llevo aquí una hora intentando arreglar esto sin el destornillador bueno y resulta que la última que lo tocó fuiste tú con el rollo de la puerta del aseo de arriba.


			—Yo lo dejé en su sitio después de usarlo —mintió Celia, mientras su corazón empezaba a latir con intensidad. Sabía exactamente dónde estaba el destornillador. Lo había dejado en su cuarto con la intención de devolverlo a su sitio más tarde. Al final había quedado olvidado sobre su mesilla. También sabía que no podía reconocerlo, de lo contrario su padre se pondría a gritarle como un loco. Tenía que recuperarlo sin que se diera cuenta—. Quizá se ha caído de su sitio o algo. Voy a ver si lo veo.


			—Sí, anda. Míralo cuanto antes—le siguió recriminando su padre, sin dignarse siquiera a mirarla.


			Con cuidado, cruzó el salón y salió, por los ventanales, hacia la parte de atrás de la casa, dio la vuelta por el jardín y volvió a entrar por delante. Subió con mucho cuidado la escalera, intentando que los escalones de madera rugieran lo menos posible. Cogió el destornillador y volvió exactamente por donde había venido, entrando al salón por el mismo sitio por el que había salido.


			—Estaba en el suelo de la caseta del jardín —dijo Celia faltando a la verdad de nuevo—. Quizá se cayó de la caja de herramientas.
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